 PRIMERA ASAMBLEA 

FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA

Sábado 5 de Junio de 2004

Castillo de Malpica

PALABRAS DEL SECRETARIO

Querida familia: 

Soy vuestro “Secretario” y me llamo Enrique. El apellido dejo que lo imaginéis...

Soy vuestro secretario porque, haciendo honor al lema del escudo de Gondomar, “osar morir da la vida”, tuve la osadía de proponerme como tal, y el Comité Organizador me hizo el honor y la faena de aceptarme. 

Pido vuestra atención durante un aburrido minuto al secretario, luego durante 3 o 4 al cronista y por fin 6 o 7 más al historiador aficionado y autodidacta, con la esperanza de que este último os resulte algo más interesante.

Tenéis cada uno la lista de asistentes, en la que faltan algunos datos y habrá seguro errores, por los que me excuso. Se os ha dado también una ficha en la que completar lo primero y corregir lo segundo, y un cuestionario en el que se pide vuestra opinión sobre futuras Asambleas. Mi hijo Enrique –Quique para los amigos- pasará a recoger las dos últimas cosas.

Hemos abierto dos páginas “Web”: “www Fernández de Cordova punto com” y “www Fernández de Córdoba punto org” con objeto de facilitar la conexión familiar. 

Por media hora llegamos tarde para abrir también la página ““www Fernández de Córdoba punto com”. 

 He incluido inicialmente en la página Web una descripción y fotografías de los actos realizados hasta ahora y una incipiente relación de escritos y objetos relacionados con la familia:

-Documentos sobre la participación familiar en la construcción de la estatua del Gran Capitán y en la fundación del “Centro de Acción Nobiliaria”


-La simpática interpretación pictórica de la famosa fotografía de la familia Malpica, en 1860, realizada por Amalia Fernández de Córdoba

-Mis libros “El Pazo de Gondomar, cinco siglos de una familia” y “La Casa del Sol de Valladolid”

-La estatuilla del Conde de Gondomar, de porcelana de Sargadelos, etc.

Naturalmente estamos abiertos a vuestras sugerencias para incluir más cosas.

Dentro de un rato se ofrecerá enseñar el Castillo a quién le apetezca conocerlo, y si alguien de la denostada especie de los fumadores (a la que pertenezco) se queda sin tabaco, hemos previsto un par de cajetillas de repuesto.

Habla ahora el cronista:

Ante todo ¡Albricias! por estar aquí reunidos por primera vez en este milenio, aunque la verdad es que no sé cuando hubo una reunión parecida en los siglos anteriores.

En 1909 hubo un “Concierto familiar de los Fernández de Córdoba”, para colaborar, como antes dije, en la construcción de la estatua del Gran Capitán en Córdoba, en el que se decía, como uno de los objetivos, “el conocerse y tratarse los miembros de esta dilatada familia”, que es para lo que estamos hoy aquí.

En aquella ocasión actuó como Presidente del Comité Ejecutivo el Duque de Medinaceli, como Tesorero el Duque de Arión, dos de los vocales eran el Marqués de Mendigorría y el Conde de Aguilar de Inestrillas y el Secretario era el Conde de Gondomar.

Hoy están aquí, nietos de aquellos, quienes ostentan actualmente dichos títulos: el Duque de Arión preside el Comité organizador y nos ha brindado su casa para que nos reunamos, y su mujer, Reyes, ha participado intensamente en la organización de este acto. En nombre de todos, muchas gracias a los dos, a Juan Carlos Flores, a María Paz Conejero y al resto del personal del Castillo que ha cooperado para que todo resulte lo mejor posible.

Rafael Mendigorría está en el origen de la idea de celebrar esta Asamblea y actúa como Tesorero, mi hermano Gonzalo participa en el Comité y yo heredé de nuestro abuelo Gondomar el cargo, honroso pero algo peliagudo, de Secretario.

Todo empezó contactando Rafael con algunos de sus parientes más cercanos y organizando yo un almuerzo con varios de los míos, detectando ambos que era acogida con entusiasmo la idea de celebrar una reunión familiar.

Casualmente al mismo tiempo, durante el año pasado, se celebraron en Córdoba una serie de actos en honor del Gran Capitán, y entre ellos una Parada Militar el 25 de octubre, de lo que nos enteramos -con poco margen de tiempo- gracias a que el General Mollá, Jefe de la Brigada organizadora de dicha Parada, es compañero de promoción de Alfredo Fernández de Córdoba y Suárez de Tangil, Coronel de Infantería, también aquí presente, al que invitó a asistir al acto. Hicimos las oportunas gestiones y se logró que fuera invitada una delegación familiar de 20 personas, con presidencia civil del Duque de Terranova, en representación del de Sessa, y militar de mi hermano Gonzalo, cuyo título, Gondomar, está además tan relacionado con la ciudad de Córdoba. Tuvimos una tribuna especial para presenciar la Parada, fuimos luego invitados por el General a un almuerzo, regalándosele una placa de plata como recuerdo de la familia, y visitamos por la tarde la Exposición sobre el Gran Capitán, resultando en conjunto una experiencia entrañable y divertida en la que nos conocimos entre nosotros varios de los que fuimos y que nos confirmó que podía ser un éxito celebrar una Asamblea más multitudinaria, como la de hoy, en la que nos hemos reunido casi un centenar de Fernández de Córdoba con cónyuges e hijos.

El año pasado supimos también que se iba a celebrar, a mediados de diciembre, la inauguración de la estatua restaurada del Gran Capitán, por lo que hicimos gestiones en el Ayuntamiento de Córdoba para que fuera invitada una representación familiar, a lo que accedieron gustosamente enseguida pero –a pesar de mis ruegos para que se nos avisara con la suficiente antelación- ciertos problemas en las obras de restauración motivaron que el acto se celebrara la víspera de Nochebuena a las 8 de la tarde y que las invitaciones que cursó la Alcaldesa de Málaga, Rosa Aguilar, nos llegaran dos días antes. Naturalmente nadie pudo desplazarse desde Madrid u otras ciudades en fecha tan especial y con tan escaso preaviso, considerándome yo en la obligación de hacerlo, siendo acompañado en el acto por algunos de los  familiares residentes en Córdoba, concretamente Fernando Fernández de Córdova y Belmonte y los hermanos Fernández de Córdova y Lubián y por Rafael Aguilar, Conde de Bobadilla, que me prestó su eficaz ayuda y que nos acompaña hoy para hacer un reportaje que se publicará en su revista nobiliaria “NUMEN”, en cuyo último número se recoge la reinauguración de la estatua.

Por cierto que no es frecuente asistir, en el curso de dos semanas, a la inauguración de dos estatuas familiares, como lo hice yo, pues días antes se había inaugurado la estatua del Conde de Gondomar en dicho pueblo. 

Estos son los antecedentes de la Asamblea que celebramos y que confío que se repetirá en futuras ocasiones, para lo que me ofrezco, si os parece bien, al menos para la siguiente, pero advirtiendo que habrá que ir buscando voluntarios que me sustituyan, sobre todo con vistas al tercer milenio...

Así como esta vez  hemos disfrutado de la hospitalidad de los Arión, sería estupendo si alguno de vosotros, con casa suficientemente amplia, la ofreciera para la próxima Asamblea, iniciando así unas celebraciones itinerantes por diversas casas de la familia. Si ello no fuera posible alquilaríamos un local. 

Y ahora toma la palabra el historiador aficionado:

Voy a recordaros algunos detalles de nuestra gran familia que tanto intervino en la Historia de España, como acreditan los numerosos títulos nobiliarios concedidos en recompensa por nuestros Reyes a lo largo de los siglos.

Como muchos sabréis, según cierta leyenda, un “regulo” o jefe gallego fue bautizado por el mismísimo Apóstol Santiago que le impuso el nombre de “Fernando”, llamándose sus descendientes “Fernández” y siendo este el origen legendario de nuestro apellido, ya en el siglo primero de nuestra era.

Pero es en el siglo XII cuando aparece el origen documentado del apellido en Vasco Fernández, Señor de Temez y de Chantada, Rico-home de Castilla y Merino Mayor de Galicia, en cuya tumba, cerca del Monasterio de Celanova, hay el siguiente epitafio: “Aquí yace Vasco Fernández de Themes, pequeno de corpo e grande de esforzo, boo de rogar e mao de forzar”. 

De aquel esforzado caballero, al que como se ve era aconsejable pedirle las cosas amablemente, heredamos los colores de nuestras Armas: “tres bandas roxas en campo de oro”, a los que se añadió en 1483 el busto del Rey moro con la cadena al cuello representando a Boabdil, Rey de Granada, vencido y preso en la batalla de Lucena por tres Fernández de Córdoba: el Alcayde de los Donceles, el Conde de Cabra y Alonso Fernández de Córdoba, “El Grande”, Señor de Aguilar.

Este era el hermano mayor de Gonzalo, el Gran Capitán, que era “solo” el segundón (lo que nos da mucha moral a los que también somos segundones) siendo ambos parientes del Rey Fernando el Católico, cuyo cuarto apellido era Fernández de Córdoba, por ser su abuela materna Marina Fernández de Córdoba y Ayala, Señora de Casa-Rubios.

Todos los Córdoba hemos sufrido muchas veces que, al ser presentados a alguien, nos pregunten qué tenemos que ver con el Gran Capitán, a lo que yo solía contestar que era mi “Tataratataratío”, por descender de Alonso, su hermano mayor, pero resulta que todos descendemos también directamente de Gonzalo, pues en 1642 María, hija del Duque de Sessa, casó con Luis Ignacio Fernández de Córdoba VI Marqués de Priego y VI Duque de Feria..

Y por cierto que el abuelo de este, Pedro Fernández de Córdoba, IV Marqués de Priego, había casado en 1587 con Juana Enríquez de Ribera, hija del Duque de Alcalá y de Juana Cortés, hija de Hernán Cortés, cuya sangre podemos por tanto enorgullecernos de llevar. Sin duda es por ello por lo que, según cuenta Juan Miralles en su biografía de Hernán Cortés “en Sevilla, en la llamada Casa de Pilatos, residencia de los Duques de Medinaceli, existen dos estatuas orantes de Doña Juana de Zúñiga, mujer del muy ilustre Señor Don Hernán Cortés, Marqués del Valle de Oaxaca, y de su hija Juana” (“Hernán Cortés”- Juan Miralles- Volumen II- pág. 457).

En el siglo XVII el Licenciado Francisco de Llamas, quizá un punto cobista, escribió la historia de la Casa de Córdoba-Figueroa y decía: “Arbol real, de excelentísimos frutos, cuias ramas se an estendido por lo mexor del orbe,  cuias raices an ocupado lo mexor de la tierra, cuias hojas an ganado muchas almas para el cielo, cuios pimpollos an juntado con lo verde de las esperanzas la posesión de todas las virtudes, siendo el mejor y más Excelentíssimo Príncipe Don Luis Fernández de Córdoba y Figueroa 7º Marqués de Priego y 7º Duque de Feria, 16º Señor de la Casa y Estado de Córdoba” (Real Academia de la Historia- 9/204).

Aquí estamos hoy unas cuantas docenas de esos “pimpollos” que decía el Licenciado Llamas.

El origen del apellido Figueroa es simpático: los moros se llevaban, en el año 791, las cien doncellas que el Rey de León pagaba cada año como tributo a Abderramám, el Emir de Córdoba, y entre ellas iban las enamoradas de dos hermanos, Caballeros de antiguo linaje gallego, que, junto a una higuera, arremetieron contra los moros para arrebatarles a sus Damas, siendo tan feroz la lucha que se les rompieron las armas, por lo que desgajaron del árbol sendas ramas y acabaron la pelea a estacazos, tomando de la higuera el nombre de Figueroa y adoptando por Armas sus hojas. Lo cuenta gráficamente la crónica:

Tromcom desgallara

Tromcom desgalley

Todos machucara

Todos machuquey

As nenas furtara

As nenas furtey

Lo que traducido del gallego sería:

Tranca desgajara

Tranca desgajé

A todos machacara

A todos machaqué

Las nenas hurtara

Las nenas hurté.

Antes hemos dicho que el Licenciado Lamas escribió la historia de la Casa de Córdoba-Figueroa, y es que el apellido de muchos de los que aquí estamos es realmente Fernández de Córdoba-Figueroa, con lo que los bisabuelos, contando desde mi generación, se apellidaban Fernández de Córdoba-Figueroa y Álvarez de las Asturias Bohórquez. Imaginaos su problema si hubieran tenido que rellenar los impresos que ahora proliferan, en los que frecuentemente aparecemos como Fernández de Cor, por no haber casillas suficientes!.

Otro ilustre apellido de nuestra estirpe es La Cerda, cuyo origen se debe a que el Infante Don Fernando, primogénito y heredero del Rey Alfonso X “El Sabio” (y nieto por tanto de Fernando III “El Santo”) “Nasçió con un cabello o lunar de çerda en los pechos”. Este Infante, que debería haber sido el siguiente Rey de Castilla, casó con Doña Blanca, hija de San Luis Rey de Francia, pero su tío Sancho le arrebató el trono, reinando con el nombre de Sancho IV “El Bravo”. El primogénito de Fernando y Blanca, segundo Infante de la Cerda, fue llamado “El Desheredado”, puso en su escudo las Armas de Castilla y las Flores de Lis francesas y luchó tenazmente por sus derechos durante tres reinados consecutivos, dándoseles luego a sus descendientes el título de Condes de Medinaceli.

A través de los Infantes de La Cerda descendemos por tanto directamente de San Fernando, de Alfonso X “El Sabio” y de San Luis de Francia.

Como curioso contraste, en 1558 había en Valladolid un “Impressor de su Magestad” llamado “Francisco Fernández de Cordoua”.

Haré un par de comentarios sobre mi rama Gondomar, sobre la que hay aquí una nutrida representación encabezada por mi hermano Gonzalo.

El primer Conde de Gondomar, Diego Sarmiento de Acuña, fue un gallego de pro y personaje destacable de la historia de Europa en el siglo XVII, estando considerado como uno de los mejores diplomáticos españoles de todos los tiempos (es famosa su embajada en Londres) y reuniendo características que no es frecuente encontrar juntas: fue un erudito que tuvo una de las más importantes bibliotecas privadas de la época (base hoy de la del Palacio Real de Madrid), fue un eficaz militar y era hombre jovial, galante con las damas y amigo de coplas y chascarrillos y de la buena mesa. Quien quiera más detalles sobre esta rama familiar que lea mis libros “El Pazo de Gondomar, cinco siglos de una familia” y “La Casa del Sol de Valladolid”. (un poco de marketing nunca viene mal...). Por cierto que para escribir esos libros tuve que escarbar en muchos archivos y, entre ellos, en el magnífico que hay en este Castillo, cuyas puertas me abrieron gentilmente Gonzalo y Reyes Arión.

Gondomar casó a su hija Constanza con Pedro Osorio de Velasco, Señor de Saldañuela, que era nieto natural de Felipe II.

En “El coloquio de los perros” Gondomar es citado por Cervantes, del que fue protector el Duque de Sessa, que además tenía como secretario nada menos que a Lope de Vega y que fue adjunto de Don Juan de Austria en la batalla de Lepanto. El Duque de Medinaceli fue a su vez protector de Cristóbal Colón..

Otros Fernández de Córdoba han destacado en la historia de Hispanomérica: Francisco fue, a principios del siglo XVI, uno de los conquistadores de América Central y fundó allí las ciudades de Granada y de León; Diego, Marqués de Guadalcazar, fue Virrey de México y del Perú y fundó la villa de Córdoba en 1618; Luis fue gobernador de Chile en 1631, etc. 

Acercándonos más en el tiempo, es pintoresco que, los que fueron tatarabuelos de muchos de los que aquí estamos, Joaquín Fernández de Córdoba-Figueroa y Pacheco y María de la Encarnación Álvarez de las Asturias Bohórquez, VI Duques de Arión, XI Marqueses de Malpica, IX Condes de Gondomar, etc., cuando venían a principios del siglo XIX a este su Castillo desde Madrid, se hacían escoltar en ciertos parajes, y para evitar sobresaltos, por la cuadrilla de bandoleros llamados “Los Juanillones”.

Su hijo Gonzalo, bisabuelo de también muchos de los presentes, iba al mando de la escolta que acompañaba a Isabel II en cierto viaje a Granada y trotaba cerca de la carroza Real. S.M. le hizo señas de que se acercara y le dijo:

“¿ Has pensado que es la segunda vez que la Reina Isabel de España entra en Granada escoltada por Gonzalo Fernández de Córdoba?”.

Isabel II otorgó, a titulo póstumo, el Marquesado de Mendigorría al Teniente General Luis Fernández de Córdova, personaje destacable no ya en las Guerras Carlistas, sino también a nivel europeo. Su hermano Fernando, Mariscal de Campo, Presidente del Consejo de Ministros y segundo Marqués de Mendigorría, era el tatarabuelo de Rafael, hoy aquí con nosotros, y escribió unas interesantísimas memorias en las que, con un estilo ameno, narra las costumbres de la sociedad española y las vicisitudes históricas de los dos últimos tercios del siglo XIX. Me perdonaréis que de todo ello destaque un suceso que me parece divertido: al ser nombrado, en su juventud, Coronel del Regimiento de la Reina, reorganizó este y, entre otras cosas, dispuso, como gran y lujosa novedad, que a cada soldado se le diera una toalla, pues hasta entonces se daba “una toalla para 30 hombres cada semana”!. 

Por último, de los muchos sucesos históricos en los que han participado nuestros antepasados, destacaré la acción más reciente de un joven Capitán, Nicolás Fernández de Córdoba y Frígola, el 18 de julio de 1936. Hoy nos acompaña una de sus hermanas y varios sobrinos.

El General Queipo de Llano fue, en Sevilla, a tomar el mando del Regimiento de Granada, que él creía dispuesto a sumarse al Alzamiento Nacional, pero resultó no ser así: el Coronel y todos los Jefes estaban a favor del Gobierno de la República. Lo cuenta el propio Queipo en una entrevista en el ABC de Sevilla del 18 de julio de 1937: 

“...por mi imaginación cruzaba ya la idea de empezar a tiros cuando, dirigiéndome a los Oficiales que estaban cerca pregunté: 

-¿No hay entre ustedes ninguno que sea capaz de hacer formar a la tropa?. 

Nadie contestó, pero un Capitán, el Capitán Fernández de Córdoba, se sonrió ligeramente.


-¿Usted es capaz?, pregunté


-Sí, Señor, me contestó


-¡Pues mande usted formar!, le dije”

La acción del Capitán Fernández de Córdoba fue decisiva para que Queipo tomara el mando del Regimiento de Granada y, como consecuencia, pudiera dominar Sevilla, lo que a su vez fue decisivo para que las tropas de África cruzaran el estrecho de Gibraltar, gracias a lo cual Franco ganó la guerra y no nos convertimos en un satélite más de la Unión Soviética. Nicolás fue un pequeño pero imprescindible engranaje de la gran máquina bélica que se puso en marcha, muriendo en combate semanas después.

Creo que todos estaremos de acuerdo en que, si bien todo lo dicho es justo motivo de íntimo orgullo familiar, condiciona también según la famosa frase: “Nobleza obliga”, lo que expresaba el primer Conde de Gondomar, de forma quizá demasiado gráfica y algo ruda, diciendo que, si era necesario, había que seguir luchando por cumplir con el deber aún “con las tripas en las manos”.

Acabo:

Pocas familias han dado su nombre a un Cristo de tan gran devoción popular como el Cristo de Medinaceli. Pidámosle a Él que nos proteja.

Todos tenemos aquí a muchas de nuestras personas más queridas, a buenos amigos, a algunos conocidos y a otros de los que no sabíamos siquiera de su existencia. Ahora nos conocemos todos. Quiera Dios que esto sea un primer paso para conseguir que se estrechen las relaciones en nuestra gran familia. Si lo conseguimos, será para mí un orgullo el haber puesto un granito de arena para ello.

Enrique Fernández de Córdoba y Calleja
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